










UNA EDUCACIÓN PARA COMPRENDER LOS PROBLEMAS 
DEL MUNDO E INTERVENIR CRÍTICAMENTE
Vamos a desarrollar la temática de este capítulo a través de tres pasos. 
En primer lugar, nos planteamos cuáles son para nosotros los problemas 
del mundo que consideramos que un ciudadano de hoy debería conocer y 
saber afrontar. Para ello, partiremos del análisis de un documental, luego 
manejaremos una información más estructurada en relación con dichos SUREOHPDV\SRUÀQHVWDEOHFHUHPRVXQHVTXHPDGHVtQWHVLV
En segundo lugar, trataremos una de las dos cuestiones nucleares de este 
capítulo: ¿Sirve la educación actual para afrontar los problemas reales de QXHVWURPXQGR"3DUDWUDEDMDUHVWDWHPiWLFDDQDOL]DUHPRVODVFDUDFWHUtV-
ticas del conocimiento escolar tradicional y su plasmación en los libros 
de texto, para considerar, después, la posibilidad de otras alternativas.
3RUÀQDERUGDUHPRVODRWUDFXHVWLyQFODYH²TXHSUHWHQGHGDUUHVSXHVWD
a la planteada anteriormente-: ¿Cómo tendría que ser una educación que VLUYLHUDSDUDDIURQWDUORVSUREOHPDVGHOPXQGR"3DUDGHVDUUROODUODH[-
pondremos unos rasgos generales que podemos considerar como “desea-EOHVµHQXQDHGXFDFLyQSDUDHOVLJOR;;,\SUHVHQWDUHPRVEUHYHPHQWH
algunas experiencias que se aproximan a ese modelo propuesto. 
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¢&XiOHVVRQORVSUREOHPDVGHOPXQGRTXHXQFLXGDGDQRGHEHUtDFR-QRFHU\VDEHUDIURQWDU"
No es difícil ser consciente de que nuestro mundo tiene graves problemas 
que deberían ser afrontados con urgencia, como pueden ser el hambre, las 
guerras, las situaciones de violación de derechos humanos, el agotamiento 
de las fuentes de energía, el efecto invernadero… Pero casi siempre los 
contemplamos como problemas lejanos, que, a los habitantes del mundo 
llamado occidental, casi nunca nos llegan a afectar en el día a día; por lo GHPiVFRQÀDPRVHQTXHHOGHVDUUROORWHFQROyJLFRVROXFLRQDUiHVRVSUREOH-
mas; o, en todo caso, solemos pensar que las decisiones para solucionarlos 
están en las manos de otros, no en las nuestras… No somos conscientes, a 
ese respecto, de que la mayoría de esos problemas no son lejanos, sino que VHPDQLÀHVWDQHQGLYHUVDVHVFDODVWDQWRJOREDOFRPRORFDOTXHQRWRGRV
son solucionables técnicamente, que, aunque aparezcan como problemas 
ambientales, sus raíces son casi siempre sociales, que no podemos –ni de-
bemos- esperar que las soluciones vengan de otros (de los políticos, de los 
técnicos…), sino que nosotros, como ciudadanos y ciudadanas, tenemos 
mucho que decir al respecto. Esa falta de consciencia es un indicador de 
que nos falta una visión compleja de estos problemas y de sus posibles 
soluciones. Y a esa visión, compleja y crítica, pretendemos aproximarnos.
Un primer panorama de los problemas del mundo podemos obtenerlo de 
cualquier publicación o informe de los muchos que se difunden anual-
mente, como es el caso de los que publica el Worldwatch Institute1, so-
bre todo las publicaciones denominadas State of the World (el estado 
del mundo). Pero en este caso propongo una aproximación más sencilla 
y eminentemente perceptiva, a través de la película documental Home, 
presentada, como parte de un proyecto mundial de concienciación sobre 
los problemas medioambientales2, el Día Mundial del Medio Ambien-
1    El Worldwatch Institute es una organización no gubernamental que investiga, con ULJRUFLHQWtÀFRHOLPSDFWRGHODVDFFLRQHVGHORVKXPDQRVVREUHHOPHGLRDPELHQWH\
sobre la vida. Entre otras producciones, desde 1984 el Instituto publica un Informe Anual 
que sirve como referencia para conocer los problemas medioambientales más urgentes 
y las soluciones que se aplican o proponen en distintas partes del mundo. Información 
disponible en: http://www.worldwatch.org.









te (5 de junio) de 2009, de forma simultánea en 50 países, disponible 
de forma gratuita en Internet (en el sitio web del proyecto) y a precio 
económico en establecimientos comerciales. Home es un documental di-
rigido por el realizador Yann Arthus-Bertrand compuesto, básicamente, 
por vistas aéreas (a una altura como de viaje en globo) de muy diversos 
lugares del mundo, con acompañamiento de banda musical y de un relato 
mediante voz en off. En él se muestra la diversidad de la vida sobre la 
Tierra y cómo la acción humana, con sus actividades, se ha convertido, 
sobre todo en el último siglo, en una auténtica amenaza para el equilibrio 
ecológico del planeta.
La película empieza presentando los orígenes de la evolución a partir de 
las algas unicelulares presentes en las aguas de primitivas áreas volcánicas; 
se explica el papel esencial de estas algas en la evolución de la fotosíntesis, 
así como el surgimiento de una inmensa cantidad de especies de plantas 
a partir de esos organismos unicelulares, dando lugar al planeta que hoy 
conocemos. A partir de aquí, el documental se centra en el análisis de las 
actividades humanas a lo largo de la historia, pero no con una perspectiva 
histórica tradicional, sino con una mirada ecológica y antropológica, aten-
diendo a las relaciones entre las comunidades humanas y su entorno. Se 
presenta así la revolución agrícola y sus repercusiones, con la subsiguiente 
etapa de nacimiento de las ciudades en determinadas zonas del mundo.
La transformación decisiva –destacada por el cambio de ritmo visual 
y musical- llega con la explotación del petróleo como energía básica y 
como materia prima polivalente, con todas las consecuencias propias de 
la era industrial. Mediante imágenes impactantes se retratan aspectos del 
desarrollo más salvaje de las últimas décadas, como la situación de los 
criaderos “industriales” de ganado, la deforestación, la escasez de agua 
potable, la sobreexplotación de canteras, el agotamiento de los recursos 
pesqueros o la escasez de energía. Ciudades como Nueva York, los Án-JHOHV7RNLR-DLSXUR'XEiLDSDUHFHQFRPRHMHPSOLÀFDFLyQGHDOJXQRV
de los problemas ambientales más graves, poniéndose el énfasis en el 
despilfarro de agua, de energía y de alimentos. Se muestra, asimismo, la 
recesión de los glaciares y de los humedales. 
En este punto el documental se centra en el problema del calentamiento 
global y el efecto invernadero, aproximándose al discurso de otra co-
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nocida película reciente (Una verdad incómoda, 2006, protagonizada y 
promocionada por Al Gore). Se muestra cómo el deshielo de los glacia-
res, el aumento del nivel del mar y, en general, los cambios en el clima 
del planeta están causando graves consecuencias sobre las personas que 
menos responsabilidad tienen en las causas de la catástrofe, con repercu-
siones, en todo caso, sobre zonas densamente pobladas; lo que provocará 
un fenómeno novedoso: el de los “refugiados climáticos”. 
Una vez presentado este panorama, en la última parte de la película, al 
discurso de la imagen, la música y la voz en off se incorpora el tex-
to escrito, en un intento de sistematización, que durante unos minutos 
muestra cifras alarmantes de los principales problemas tratados, si bien VHGXOFLÀFDHOVREUHFRJHGRUHIHFWRTXHDHVWDVDOWXUDVVHKDSURGXFLGR
sobre el espectador, con una relación de datos e informaciones “posi-
tivas” (energías renovables, parques naturales, cooperación internacio-
nal, acciones de voluntariado, etc.), que muestran un camino que todavía 
puede ser esperanzador para la Tierra y sus habitantes.
Se echa en falta, en todo caso, un análisis político explícito que atribuya 
responsabilidades a distintos niveles y en distinta proporción, pues no 
es igual la responsabilidad de un consumidor doméstico que la de una 
industria de explotación petrolífera o que la de un estado exportador de 
armas. Esto hace que el mensaje de la película resulte, en determinados 
aspectos, algo suave. A esta prevención se une el hecho de que la produc-
ción fue subvencionada por el conjunto de empresas francesas PPR (un FRQJORPHUDGRGHPDUFDVSRGHURVDVFRPR*XFFL3XPDROD)QDFFX\RORJRDSDUHFHDOSULQFLSLR\DOÀQDOGHODSUR\HFFLyQORTXHDOJXQRVFUt-
ticos consideran como una maniobra de greenwashing (lavado en verde) SRUSDUWHGHODVHQWLGDGHVÀQDQFLDGRUDV(QWRGRFDVRHOORQRGLVPLQX\H
el interés de la película como documento de información, análisis y con-
cienciación.
Detengámonos en las cifras proporcionadas por Home, que resultan ex-
presivas del panorama de graves problemas del mundo:
 La actual población mundial es de unos 6.000 millones de personas. $ORODUJRGHOVLJOR;;,VHUHPRVPLOORQHVGHVHUHVKXPDQRV




















 El 20% de la población mundial consume el 80% de los recursos del 
planeta.
 Los gastos militares mundiales son 12 veces mayores que la ayuda a 
los países en desarrollo. 
 5.000 personas mueren cada día por beber agua contaminada. 1.000 
millones de seres humanos no tienen acceso al agua potable. 1.000 
millones de personas padecen hambre.
 Más del 50% de los cereales comercializados en el mundo se desti-
nan a la alimentación animal y a la fabricación de biocombustibles.
 El 40% de las tierras cultivables están degradadas.
 13 millones de hectáreas de bosques desaparecen cada año.
 PDPtIHURGHFDGDSiMDURGHFDGDDQÀELRGHFDGDHVWiQ
en peligro de extinción. Las especies se extinguen a un ritmo 1.000 
veces superior al natural.
 El 75% de los recursos pesqueros están agotados, en declive o a pun-
to de estarlo.
 La temperatura media de los últimos 15 años ha sido la más elevada 
que se ha registrado jamás.
 La banquisa3 ha perdido el 40% de su espesor en 40 años.
 Antes del 2050 podría haber 200 millones de refugiados por motivos 
climáticos.
Ante estas cifras –y, en general, ante el panorama de problemas presenta-
do por la película y avalado por muchos estudios e informes internacio-QDOHVFDEHKDFHUXQDVSULPHUDVUHÁH[LRQHV
/DEDQTXLVDRKLHORPDULQRHV²FRPRVHVDEHODFDSDGHKLHORÁRWDQWHTXHVHIRUPD
en las regiones oceánicas polares. Su espesor característico es de entre un metro, cuando se 
renueva cada año, y 4 o 5 metros, cuando persiste en el tiempo, como ocurre en la región 
ártica más próxima al polo. Su pérdida puede ser un factor decisivo en el cambio climático.
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 El precio de nuestros actos es elevado, pero unos lo pagan más que 
otros.
 No obstante, si tenemos en cuenta la cantidad de iniciativas positivas 
que existen, puede haber motivos para no ser pesimistas; pero hay 
que darse prisa en actuar.
 Hay que analizar la situación y exigir responsabilidades en distintos 
niveles, sometiendo a crítica, en último término, la verdadera cues-
tión de fondo: el insostenible modelo de desarrollo vigente (consu-
mista y depredador), y planteando seriamente la posibilidad de cam-
biarlo.
Las cifras anteriores, en efecto, sintetizan el panorama de los más graves 
problemas de un mundo que se ha hecho cada vez más globalizado y más 
urbano, y por ello muchos problemas se han agravado o han adquirido 
nuevas dimensiones, desconocidas hace unas décadas. En ese mundo se 
están consolidando los mecanismos de dominio de los poderosos sobre 
los débiles, al tiempo que se extiende la precariedad (en los más diversos 
aspectos) y se acentúan las desigualdades de todo tipo.4(QODÀJXUDVH
recoge una síntesis de los rasgos caracterizadores del mundo, a los que 
nos vamos a referir.
)LJXUDAlgunos rasgos caracterizadores de nuestro mundo. 
Fuente: elaboración propia a partir de aportaciones de E. Morin.5
4   Manzano V. y Torrego L.M. Tres modelos para la Universidad. Revista de Edu-
cación, 2009, 350: 477-489. Disponible en: http://www.revistaeducacion.educacion.es/
re350/re350_21.pdf. 
5  Morin E. Los siete saberes necesarios para la educación del futuro. Barcelona: 
XQDQiOLVLVSRVWHULRUPHQWHFRQÀUPDGR\FRPSOHWDGRSRURWURVDXWRUHV
PLWDGGH ORVKDELWDQWHVGHOSODQHWDYLYHHQFLXGDGHV)UHQWH D ODVGRVPHJDFLXGDGHV1XHYD<RUN\7RNLRTXHKDEtDDPHGLDGRVGHOVLJOR;;
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Para entender adecuadamente la génesis y las dimensiones de los proble-
mas sociales y ambientales de nuestro mundo, J. Borja y M. Castells6 -en XQDQiOLVLVSRVWHULRUPHQWHFRQÀUPDGR\FRPSOHWDGRSRURWURVDXWRUHV
recomendaban atender a la vez a tres procesos íntimamente relacionados: 
la urbanización generalizada, la informacionalización y la globalización.
Vivimos, en efecto, en un mundo cada vez más urbano, y no solo por 
las cifras de crecimiento acelerado de las ciudades y por el porcentaje 
de población mundial, cada vez mayor, que vive en ellas, sino, sobre 
todo, porque el modo de vida que consideramos como urbano ha llegado 
a extenderse por prácticamente todo el mundo. Actualmente más de la PLWDGGH ORVKDELWDQWHVGHOSODQHWDYLYHHQFLXGDGHV)UHQWH D ODVGRVPHJDFLXGDGHV1XHYD<RUN\7RNLRTXHKDEtDDPHGLDGRVGHOVLJOR;;
actualmente hay en el mundo 20 megaciudades, la mayor parte de ellas 
en países en desarrollo.7 Y es en las áreas urbanas donde se producen –y 
también se sufren- gran parte de los problemas del  mundo, aunque no 
debemos olvidar que también es en las ciudades donde se generan –o se 
pueden generar- las posibles soluciones para los mismos.
Por otra parte, en nuestra sociedad la rápida expansión de las nuevas 
tecnologías de la información está permitiendo que los procesos sociales 
se articulen a distancia; se está produciendo una informacionalización 
del planeta, una transformación de enormes dimensiones. El tipo de in-
formación manejada, las fuentes, las formas de acceso e intercambio de 
dicha información, los modos de control de la misma, etcétera, han cam-
biado radicalmente con respecto a la situación de hace unas décadas, y en 
esta nueva organización social el conocimiento y la información juegan 
un papel decisivo, con sus ventajas y con sus efectos perversos.
Y todo esto que estamos describiendo ocurre en el marco de la globa-
lización. Vivimos en una sociedad de escala planetaria, en la que gran 
parte de los fenómenos tienen una repercusión en el conjunto del glo-
bo y en donde lo que ocurre en cualquier rincón del planeta de alguna 
Paidós, 2001. Disponible en: http://www.bibliotecasvirtuales.com/biblioteca/Articulos/
Los7saberes/index.asp.
6   Borja J. y Castells M. Local y global. La gestión de las ciudades en la era de la in-
formación. Madrid: United Nations for Human Settlements (Habitat) y Ed.Taurus, 1997.
7   Sobre la urbanización del mundo y los problemas que comporta puede consultarse 
provechosamente el capítulo correspondiente de Jorge Benavides en esta misma obra.
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manera tiene relación con cuestiones globales. De esta forma todos los 
lugares e individuos han quedado integrados en lo que podríamos llamar 
el “sistema-mundo”, bien entendido que esta globalización no es un pro-
ceso uniforme, sino dispar y contradictorio, en el que se entremezclan 
dimensiones diversas. La llamada globalización es, sobre todo, un proce-
so económico caracterizado por la concentración del capital en potentes PXOWLQDFLRQDOHVSRUXQVLVWHPDÀQDQFLHURPXQGLDOSRUODDSDULFLyQGH
nuevas formas de organización del trabajo y de la industria del ocio y la 
comunicación. A la globalización económica la acompaña una globaliza-
ción cultural, caracterizada por una cultura dominante, lo que podríamos OODPDU´FXOWXUDGHODVXSHUÀFLDOLGDGµIUHQWHDODTXHVHVLW~DQDOJXQDVIRUPDV FXOWXUDOHV DOWHUQDWLYDV DO SHQVDPLHQWR VLPSOLÀFDGRU KHJHPyQL-
co. También es bien visible la globalización geopolítica, con el debilita-
miento progresivo de los estados nacionales, la aparición de formas de 
actuación imperiales y una cada vez más clara separación entre un mun-
do rico y desarrollado y otro pobre y subdesarrollado. Sin embargo, no 
estamos viendo una globalización de la democracia, ni de los derechos 
humanos, ni del bienestar… Y ahí es donde hay que entender el papel de 
los movimientos llamados “antiglobalización” o “altermundistas”, que 
vienen defendiendo, en realidad, “otra globalización”, oponiéndose a la 
ideología dominante.
En efecto, el pensamiento dominante, o “pensamiento único”, respalda 
la globalización como situación inevitable de nuestro mundo y pretende 
mostrar como inútil e inviable cualquier otra alternativa. Dicho pensa-PLHQWRHVWiH[WHQGLHQGRXQDIRUPDVLPSOLÀFDGRUDGHHQWHQGHUHOPXQGR
basada en interpretaciones de “sentido común”, que sirven de soporte al 
neoconservadurismo que invade las sociedades consideradas desarrolla-GDV(VHSDUDGLJPDVLPSOLÀFDGRUVHSHUSHW~DHQORTXHKHPRVGHQRPL-QDGR´FXOWXUDGHODVXSHUÀFLDOLGDGµ8
(QGHÀQLWLYDHVWiIXHUDGHGXGDTXHQXHVWURPXQGRQXHVWUDVRFLHGDGVH
enfrenta a una grave crisis ambiental y social, de características no cono-
cidas hasta ahora. Nunca anteriormente el modelo de desarrollo adopta-
do por la mayor parte de la humanidad había llevado a una situación tan 
grave de insostenibilidad. Y todo ello sin que dicho modelo llegue a ser 
8   García Díaz J.E. Educación ambiental, constructivismo y complejidad. Sevilla: Día-
da, 2004.
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cuestionado en profundidad, si bien muchas voces se han alzado frente a 
esta situación y se están planteando alternativas que con frecuencia ape-
lan a la idea de decrecimiento, que pretende ir más allá del concepto, más 
suave y, para muchos, ya superado, de desarrollo sostenible.9 
¢6LUYH OD HGXFDFLyQ DFWXDO SDUD DIURQWDU ORV SUREOHPDV UHDOHV GHQXHVWUDVRFLHGDG"
El panorama que acabamos de esbozar es grave y resulta preocupante la 
escasa sensibilidad de nuestra sociedad –tanto a escala mundial como a 
escala local- para mirar de frente estos problemas e intentar buscar solu-
ciones urgentes. Inevitablemente volvemos la vista hacia la educación, 
porque, aun siendo conscientes de que las soluciones no pueden venir 
solo de la educación, es evidente que el subsistema educativo tendría que 
contribuir al análisis y a la resolución de los problemas que afectan al 
conjunto del sistema social. La escuela, como institución social y como 
ámbito de socialización de las jóvenes generaciones, no puede permane-
cer ajena o neutral ante los problemas sociales y ambientales de nuestro 
mundo. La educación escolar tendría que abordar hoy, de forma explí-
cita, el análisis de estas realidades, con instrumentos de conocimiento 
adecuados, intentando que los alumnos y alumnas se planteen estos pro-
blemas y vayan construyendo una posición propia ante los mismos.
Habría que repensar radicalmente el propio sentido de la actual educa-FLyQKHUHGDGDGHOVLJOR;,;\PX\SRFRIXQFLRQDOSDUDHOVLJOR;;,
Más concretamente habría que replantear el carácter de los contenidos 
escolares y de las posibles temáticas que se podrían trabajar en la escue-
la, en muy distintos aspectos, como, por ejemplo, la concepción de las 
relaciones entre lo local y lo global, la consideración de los problemas 
del entorno en el conjunto del sistema mundial, las escalas de análisis 
apropiadas para trabajar determinados fenómenos, el papel atribuido a 
9   Sobre la grave crisis ambiental de nuestro mundo y sobre el decrecimiento como alter-
nativa de futuro, se pueden  consultar entre otras, las siguientes obras: Riechmann J. Tiempo 
para la vida. La crisis ecológica en su dimensión temporal. Málaga: Ediciones del Genal, 
2003; Morin E. y Hulot N. El año I de la era ecológica: la tierra que depende del hombre 
que depende de la tierra. Barcelona: Paidós, 2008; Latouche S. Pequeño tratado del decre-
cimiento sereno. Barcelona: Icaria, 2009; Taibo C. 6XFULVLV\ODQXHVWUD8QSDQÁHWRVREUH
decrecimiento, tragedias y farsas. Madrid: Los Libros de la Catarata, 2010.
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las proyecciones de futuro, etcétera.10(QGHÀQLWLYDSDUHFHQHFHVDULRTXH
la educación se centre más claramente en el estudio, integrador, global, 
de problemas relevantes, superando la mera transmisión de contenidos 
académicos “empaquetados” y parcelados, y, en gran parte, obsoletos.
Sin embargo, la educación escolar parece ajena a estos requerimientos. 
Las asignaturas escolares siguen siendo, básicamente, conjuntos de co-QRFLPLHQWRVFRGLÀFDGRV\OHJLWLPDGRVSRUODWUDGLFLyQDFDGpPLFD,QFOX-
so, la propia sociedad que es objeto de estudio en la escuela quizás sea 
una sociedad que ya no existe más que dentro de los muros de la escuela.
Este desajuste entre las exigencias sociales y la escuela real se mani-ÀHVWDGHPXFKDVIRUPDV\HVGLItFLOQRYHUORHQPXOWLWXGGHVLWXDFLRQHV
informaciones y experiencias cotidianas. Recurramos, simplemente a los 
datos del llamado fracaso escolar. No solo son alarmantes por la cantidad 
de alumnos y alumnas que no superan sus cursos sino -hay que llamar la 
atención sobre esto- por lo poco que realmente aprenden quienes superan 
las metas académicas… que apenas aprenden nada; y bastaría con reali-
zar algunas comprobaciones acerca de cómo somos o no capaces de apli-
car a situaciones reales (en el ámbito de la política, del medio ambiente, 
de la vida ciudadana diaria…) nuestros conocimientos sobre la génesis 
histórica del estado español, sobre el efecto de los agentes contaminan-
tes en los monumentos o sobre la relación de los mapas con la realidad 
representada en los mismos. 
Los resultados de los Informes PISA -más allá de la consideración de fon-GRTXHSXHGDPHUHFHUQRVODÀORVRItDGHGLFKRVPHFDQLVPRVHYDOXDWLYRV
nos ponen sobre la pista de este fracaso.11 De hecho, en estas pruebas –me 
baso, como ejemplo, en los resultados del Informe de 2006, centrado en 
la enseñanza de las Ciencias12- se enfrenta a los alumnos a determinadas 
*DUFtD3pUH]))\'H$OED1¢3XHGHODHVFXHODGHOVLJOR;;,HGXFDUDORVFLX-GDGDQRV\FLXGDGDQDVGHOVLJOR;;,"Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía 
y Ciencias Sociales.  %DUFHORQD8QLYHUVLGDGGH%DUFHORQDYRO;,,QGH
agosto de 2008. Disponible en: http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-270/sn-270-122.htm.
*DUFtD'tD]-(¢&yPRHQVHxDUODV&LHQFLDVSDUDPHMRUDUORVUHVXOWDGRV"Cua-
dernos de Pedagogía, 2008, 381: 89-92.
12   Ministerio de Educación y Ciencia. PISA 2006. Programa para la Evaluación 
Internacional de Alumnos de la OCDE. Informe español. Madrid: Ministerio de Edu-
cación y Ciencia, Secretaría General Técnica, 2007. Disponible en: http://www.mec.es/
multimedia/00005713.pdf. 













situaciones problemáticas propuestas a su consideración, con la preten-
sión de valorar cómo son capaces de resolver problemas próximos a la 
vida cotidiana. En el caso que nos ocupa las preguntas se referían al tipo GH FRPSHWHQFLDV QHFHVDULDV SDUD XWLOL]DU HO FRQRFLPLHQWR FLHQWtÀFR HQ
contextos de relevancia social; así, por ejemplo, aparecen cuestiones rela-
cionadas con la lluvia ácida o el efecto invernadero. Pero, ¿acaso nuestro 
sistema escolar prepara a los adolescentes para tratar problemas de este WLSR"1XHVWUDKLSyWHVLVDHVWHUHVSHFWRHVTXHXQDGHODVUD]RQHVGHOEDMR
rendimiento de nuestros alumnos es su falta de competencias para resol-
ver problemas que no sean los problemas académicos convencionales.
De hecho, si recurrimos a nuestra propia experiencia como alumnos –o 
como profesores- podemos constatar que, ante una cuestión sobre un 
problema “real” planteada en una clase, la mayoría de nosotros inten-
taría resolverla buscando entre sus recuerdos académicos la respuesta 
“correcta” pero sin pensar en (es decir, sin establecer relaciones con) 
toda la información que, supuestamente, la escuela proporcionó, en su PRPHQWR(QGHÀQLWLYDOOHYDQGRDOH[WUHPRHVWDDUJXPHQWDFLyQFXDQ-
do estamos en situaciones escolares, es decir, cuando nos comportamos 
como alumnos, la realización de tareas escolares no llega a tener sentido 
real para nosotros; nos basta con lograr el objetivo estrictamente escolar, 
es decir, sobrevivir en el marco de la escuela, cumplir con las expectati-
vas de nuestros profesores, familias, etcétera. Es decir, todo se convierte 
en un “simulacro de aprendizaje”, en el caso del alumnado… y en un 
“simulacro de enseñanza”, en el caso del profesorado.13
<¢SRUTXpRFXUUHHVWR"'HVGHOXHJRQRHVIiFLOHVWDEOHFHUODVFRPSOHMDV
causas de esta situación de los rendimientos escolares, que nos remiten, 
básicamente, al contexto sociocultural de los diversos grupos de alum-
nos; por lo que no habría que obsesionarse con buscar las causas solo 
dentro de los muros de la escuela; pero no hay que desechar, desde luego, HODQiOLVLVGHORVIDFWRUHVHVSHFtÀFDPHQWHHVFRODUHV(QHVHVHQWLGRHO
desajuste entre los resultados de la enseñanza escolar y las metas que, 
supuestamente, debería conseguir la educación, tiene que ver, al menos, 
con varios factores que expongo brevemente.14
13   García Díaz, 2008, ob. cit.
14   Véase, más ampliamente, García Pérez y De Alba, 2008, ob. cit.
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Por una parte, la organización disciplinar tradicional de los contenidos 
escolares no facilita el tratamiento de los problemas sociales y ambienta-
les de nuestro mundo, porque dichos contenidos siguen siendo conteni-
dos académicos excesivamente compartimentados en áreas especializa-GDVVHJ~QFULWHULRVSURFHGHQWHVGHOVLJOR;,;\FRQIRUPHDSDUDGLJPDV
que, con frecuencia, nos remiten a la lógica disciplinar del positivismo. 
De hecho, el conocimiento escolar –como nos han demostrado las in-
vestigaciones sobre historia de las disciplinas escolares- no constituye XQDPHUDVtQWHVLVGHODVGLVFLSOLQDVFLHQWtÀFDVVLQRTXHVHKDFRGLÀFDGRHQXQIRUPDWRSHFXOLDUTXHORGLVWLQJXHGHOFRQRFLPLHQWRFLHQWtÀFRGH
referencia y lo aleja del conocimiento habitual que manejan los alumnos 
en sus contextos cotidianos.
Uno de los ejemplos paradigmáticos, a este respecto, es el tipo de Historia 
presente en los libros de texto y, en general, en el currículum escolar. En 
efecto, la Historia como materia escolar es fruto de “una larga tradición 
social inventada” poco a poco y recreada en distintos momentos de la HYROXFLyQGHODHGXFDFLyQVREUHWRGRHQORVVLJORV;,;\;;3RGHPRVLGHQWLÀFDUHVD+LVWRULDHVFRODUSRUVX´FyGLJRGLVFLSOLQDUµHQWHQGLHQGR
por código disciplinar, en palabras de R. Cuesta,15
XQDWUDGLFLyQVRFLDOTXHVHFRQÀJXUDKLVWyULFDPHQWH\TXHVHFRPSRQH
de un conjunto de ideas, valores, suposiciones y rutinas, que legitiman 
la función educativa atribuida a la Historia y que regulan el orden de la 
práctica de su enseñanza. Alberga, pues, las especulaciones y retóricas 
discursivas sobre su valor educativo, los contenidos de su enseñanza y 
los arquetipos de práctica docente, que se suceden en el tiempo y que se 
consideran, dentro de la cultura dominante, valiosos y legítimos.
Los componentes básicos de esa especie de código genético que caracte-
riza la Historia enseñada en el sistema escolar son su sentido de educa-FLyQHOLWLVWDVXÀQDOLGDGQDFLRQDOLVWD\VXFDUiFWHUGHFRQRFLPLHQWRTXH
no necesita ser demostrado sino simplemente aprendido de memoria. Y ELHQYHUGDGHVTXHHVWRVUDVJRVD~QSXHGHQVHULGHQWLÀFDEOHVHQOD+LV-WRULDHVFRODUSUHVHQWHHQORVOLEURVGHWH[WRKR\\DHQSOHQRVLJOR;;,
15     Cuesta R. Clío en las aulas. La enseñanza de la Historia en España entre refor-















Por otra parte, las metodologías de trabajo, básicamente transmisivas y 
repetitivas, no ayudan a formar al alumnado en las nuevas capacidades 
que la sociedad actual demanda, como son, por ejemplo, la capacidad para 
seleccionar y procesar la abundante información disponible en nuestro en-
torno o la capacidad para gestionar los problemas de nuestro mundo.
Todo ello se ve agravado por otro factor, de carácter más contextual: la 
cultura académica de la escuela tampoco es capaz de conectar con las SDXWDVFXOWXUDOHVPDQHMDGDVSRUHODOXPQDGRHVPiVVHSXHGHDÀUPDU
que existe actualmente una clara brecha entre ambas culturas. Los alum-
nos, procedentes, en general, de una cultura muy distinta de la cultura DFDGpPLFDPDQLÀHVWDQVXUHDFFLyQIUHQWHDHVDHVFXHOD\VXFXOWXUDHQ
forma de “desapego”, de “desafección”, lo que se traduce en reacciones 
de pasotismo, de absentismo, de provocación y, en ocasiones, en situa-FLRQHVFRQÁLFWLYDV16
Según lo dicho, el conocimiento que se maneja en los contextos escola-
res tiene sentido, fundamentalmente, en el interior de dichos contextos, 
como si se tratara de un “mundo-burbuja”, desconectado de la realidad 
social circundante. En todo caso, esa desconexión no suele ser percibi-
da de forma llamativa, pues otra de las características del conocimiento 
escolar es que se presenta como un conocimiento de “efecto diferido”, 
es decir, como algo que se aprende ahora, en la escuela, para ser aplica-
do luego (mucho más tarde), en el mundo real. Pero sabemos que eso 
no suele ocurrir, que luego el ciudadano no recurre a sus aprendizajes 
escolares para aplicarlos a la resolución de los problemas con los que se 
enfrenta en la vida.
Por lo demás, la propia estructura organizativa de la escuela, heredada, DVLPLVPRGHOVLJOR;,;SHURYLJHQWHD~QKR\HQHOVLJOR;;,HVSH-FLDOPHQWHHQORTXHVHUHÀHUHDODRUJDQL]DFLyQGHORVHVSDFLRVDMHQRV
cerrados y fríos para los habitantes del sistema escolar) y de los tiempos KRUDULRVFRPSDUWLPHQWDGRVTXHGLÀFXOWDQXQDSUHQGL]DMHLQWHUDFWLYR\
continuado), tampoco contribuye a conectar la cultura escolar con las 
realidades sociales actuales. Y algo similar podríamos decir del profeso-
rado, que tiene una formación que responde más bien a otras necesidades 
*DUFtD'tD]-(*DUFtD3pUH]))0DUWtQ-3RUOiQ5¢6RQLQFRPSDWLEOHVODHVFXHOD\ODVQXHYDVSDXWDVFXOWXUDOHV"Investigación en la Escuela, 2007, 63: 17-28.
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\UHTXHULPLHQWRV\TXHHQFXHQWUDGLÀFXOWDGSDUDDGHFXDUVHDODVQXHYDV
funciones, para las que, con frecuencia, no se siente preparado.
Pero no nos engañemos, desde una perspectiva crítica, podríamos de-FLUTXHHVWHPRGHORGHHVFXHODTXHHVWDPRVFDOLÀFDQGRGHREVROHWRHQ
el fondo, no resulta tan desajustado con respecto a la sociedad actual, 
antes bien, en la práctica, puede llegar a ser “funcional” –aunque no se 
reconozca abiertamente-, pues, en último término, está custodiando a los 
niños y jóvenes y está produciendo un tipo de ciudadanos para el sistema 
vigente, es decir, “recursos humanos” para el mantenimiento del actual 
modelo de desarrollo.
Los libros de texto escolares constituyen un ejemplo expresivo de lo que 
estamos analizando. En general, los contenidos de los libros de texto 
convencionales no abordan los problemas relevantes de nuestro mundo, 
sino que reproducen un tipo de conocimiento escolar fragmentado, frío, DMHQRDORVSUREOHPDVVRFLDOHVUHDOHV<DGHPiVFRQXQIRUPDWRUHÁHMD-
do en la típica maqueta de “doble página”) que trivializa y dispersa –en 
lugar de interconectar- la diversidad de informaciones que se ofrecen en 
cada lección. Esos contenidos están estructurados a modo de “paquetes” GHLQIRUPDFLyQ\DSUHSDUDGRV\FRGLÀFDGRVGHXQDGHWHUPLQDGDPDQH-
ra, que nos resulta “natural” (porque es lo que estamos acostumbrados 
a ver desde siempre en los libros de texto), pero que no es funcional ni VLJQLÀFDWLYD3RUORGHPiVHQFDGDOHFFLyQRWHPDHVWiQSUHVHQWHVYDULRV
tipos de información, a modo de “discursos” paralelos (y que apenas se 
entrecruzan o interaccionan). Poca relación guardan entre sí el discurso 
“teórico” básico (que es objeto de explicación y de examen), el discurso GHODVLPiJHQHVRHOGLVFXUVRGHODVDFWLYLGDGHVÀQDOHVGHDPSOLDFLyQ
Una investigación expresiva sobre los contenidos de los libros de texto 
es la llevada a cabo por la Comisión de Educación Ecológica de “Ecolo-
gistas en Acción” sobre el “currículum oculto antiecológico” de dichos 
libros.17 En dicho estudio, realizado sobre una amplia muestra de libros, 
se llega a la conclusión de que los contenidos de los mismos, en general, 
son ajenos a los graves problemas ambientales y sociales del mundo. No 
17    Ecologistas en Acción: Comisión de Educación Ecológica. Estudio del currículum 















aparecen, en efecto, en la mayoría de los libros analizados, los conceptos 
de sostenibilidad e insostenibilidad, ocultándose así la gravedad de la 
crisis que afecta al modelo de desarrollo dominante en nuestro mundo \PDQWHQLHQGRXQDSHUVSHFWLYDGHSURJUHVRLQGHÀQLGRGHODKXPDQLGDG
Por lo demás, se aprecia en los libros una exaltación incondicional de la 
tecnología (y en especial del transporte a larga distancia y a alta velo-
cidad) como, supuesta, solución de los problemas de la humanidad; la 
naturaleza, la tierra y la vida se muestran subordinadas a la economía 
y al mercado; la historia sigue siendo, básicamente, una historia de los 
estados y del poder; las actividades de la mitad de la humanidad, las mu-
jeres, casi no son tomadas en consideración; se ocultan o apenas se tratan 
asuntos como: el poder de las multinacionales y de los grandes grupos 
creadores de opinión, el control de la agricultura a través de la industria 
de semillas y fertilizantes, el agotamiento de los combustibles fósiles, la 
desaparición de muchas culturas consideradas “atrasadas”, el papel de 
los movimientos alternativos, etcétera.
Sin duda, hace falta otro conocimiento escolar, otro currículum que nos 
permita trabajar, en los distintos niveles escolares, problemas verdade-UDPHQWHUHOHYDQWHVDÀQGHTXHORVFLXGDGDQRVTXHVHHVWiQIRUPDQGR
en el sistema escolar se preparen mejor para afrontar los retos actuales y 
futuros de nuestro mundo.18 Lo paradójico es que hoy incluso dispone-PRVGHXQFXUUtFXOXPHVFRODU´RÀFLDOµTXHSHUPLWHGHVDUUROODUHVWHWLSR
de trabajo. Por ejemplo, podría ser interesante trabajar, en la educación 
secundaria, problemas como los siguientes: 
¿qué responsabilidad tenemos, como ciudadanos, en la conservación del 
patrimonio?; ¿qué camino han recorrido las mujeres en la lucha por su 
igualdad respecto a los hombres?; ¿por qué en muchos sitios del mundo VHSDVDKDPEUHVLHQOD7LHUUDVHSXHGHQSURGXFLUDOLPHQWRVVXÀFLHQ-
tes para toda la Humanidad?; ¿qué papel juegan los recursos básicos 
(como el petróleo, el agua, determinados minerales…) en el surgimiento \GHVDUUROORGHFRQÁLFWRVLQWHUQDFLRQDOHV"¢SRGUtDPHMRUDUODYLGDGH
las sociedades democráticas actuales con la participación real de los 
ciudadanos y ciudadanas en los diversos asuntos?...
18     Como fundamentación de la opción de currículum integrado, estructurado en torno 
a problemas, puede consultarse: Beane J.A. La integración del currículum. El diseño del 
núcleo de la educación democrática. Madrid: Morata, 2005.
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3XHVELHQ¢GHGyQGHHVWiQWRPDGRVHVWRVHMHPSORVGHSUREOHPDV"(VWiQ
literalmente transcritos de las recomendaciones de trabajo recogidas en 
el anexo de la ORDEN de 10 de agosto de 2007, por la que se desarrolla 
el currículo correspondiente a la Educación Secundaria Obligatoria en 
Andalucía.19(OPXQGRDOUHYpVUHVXOWDTXHHOFXUUtFXOXP´ RÀFLDOµRIUHFH
estas posibilidades de trabajo y los libros de texto –y los usos docentes 
habituales- siguen manteniendo una estructura de contenidos tradiciona-
les. Sin embargo, la explicación, siendo compleja, no es difícil de enten-
der: la cultura escolar tradicional y la cultura docente que la acompaña 
se rigen por normas propias que las hacen sobrevivir y mantenerse en 
el contexto escolar, pese a algunos intentos de cambio “desde arriba” OHJLVODQGRSHURVLQSRQHURWURVPHGLRVHQGHÀQLWLYDVLQYHUGDGHUDYR-
luntad política) y pese a los esfuerzos de cambio “desde abajo” (por parte 
del profesorado innovador). Sabemos que la fuerza de las tradiciones 
culturales es grande y el cambio no ocurre solo por efecto de la voluntad 
de algunos, aunque no tenemos más remedio que seguir trabajando sobre 
esa posibilidad.
¢&yPRWHQGUtDTXHVHUXQDHGXFDFLyQTXHVLUYLHUDSDUDDIURQWDUORVSUREOHPDVGHOPXQGR"
De lo dicho hasta el momento puede colegirse que, aunque podamos lle-
gar a caracterizar un modelo educativo deseable, resulta verdaderamente 
difícil su articulación y desarrollo en la práctica. En todo caso, no habría 
que olvidar que hay muchas personas y colectivos que trabajan en busca 
de alternativas al actual modelo educativo, en la estela de los intentos 
renovadores que han jalonado la evolución de la educación a lo largo de 
los dos últimos siglos. Nosotros lo estamos intentando desde el marco de 
un amplio proyecto de trabajo denominado “Investigación y Renovación 
Escolar” (IRES).20 Basándome en ideas de este proyecto, así como en 
19   Orden de 10 de agosto de 2007, por la que se desarrolla el currículo correspondien-
te a la Educación Secundaria Obligatoria en Andalucía. BOJA  nº 171, de 30 de agos-
to de 2007. Disponible en: http://www.juntadeandalucia.es/boja/boletines/2007/171/d/
updf/d2.pdf.
20   El Proyecto IRES no es un proyecto curricular al uso sino un amplio programa de 
investigación y acción educativa, en cuyo contexto se están desarrollando desde 1991 











otras aportaciones21, voy a esbozar lo que podrían ser algunos rasgos ge-
nerales “deseables” de una educación para nuestro mundo (sintetizados HQODÀJXUDSRVWHULRUPHQWHFLWDUpDOJXQDVH[SHULHQFLDVHGXFDWLYDVTXH
nos puedan servir como ejemplos estimulantes.
)LJXUDAlgunos rasgos deseables de una educación para el mundo de hoy. 
Fuente: elaboración propia a partir de aportaciones de E. Morin.22
Esa nueva educación, en coherencia con lo expuesto anteriormente, ten-
dría que ser ante todo una educación que sirva para abordar -no solo 
conocer, sino actuar sobre- los graves problemas del mundo en que vivi-
mos. Por ello, el esfuerzo educativo debería dirigirse hacia el tratamiento 
de problemas globales y fundamentales, lo que no se puede conseguir 
con la actual organización, descontextualizada, fragmentaria y especia-
además de marco para el desarrollo de propuestas de formación del profesorado. Una 
información básica sobre el proyecto y su modelo didáctico puede consultarse en: García 3pUH]))8QPRGHORGLGiFWLFRDOWHUQDWLYRSDUDWUDQVIRUPDUODHGXFDFLyQHO0RGHORGH
Investigación en la Escuela. Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía y Ciencias 
Sociales. Barcelona: Universidad de Barcelona, 15 de mayo de 2000, vol. IV, nº 64. 
Disponible en: http://www.ub.es/geocrit/sn-64.htm. Los profesores y profesoras vincu-
lados a esta alternativa educativa se integran en una red que sirve para el intercambio de 
experiencias y para la articulación de acciones: la Red IRES (http://www.redires.net/). 
En ese sentido recientemente hemos expuesto a debate público nuestras posiciones sobre ODVLWXDFLyQGHODHGXFDFLyQDWUDYpVGHO0DQLÀHVWRSHGDJyJLFR´1RHV9HUGDGµhttp://ZZZUHGLUHVQHW"T QRGH).
21   Especialmente Morin, 2001, ob. cit.
22   Morin, 2001, ob. cit.
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lizada (disciplinar) del conocimiento. En ese sentido, trabajar en torno a 
problemas (sociales y ambientales) de nuestro mundo sería una opción 
deseable para esa nueva educación.23
Asimismo, frente a la lógica de la cultura dominante, que sigue transmi-
tiendo sus mensajes de certezas en la interpretación del mundo, educar 
hoy debe ser, en gran parte, preparar para afrontar las incertidumbres, 
para saber hacer frente a lo inesperado. Hoy, más que nunca, somos cons-
cientes de las incertidumbres que nos rodean y que se hallan en nosotros 
mismos. La educación debe preparar para comprender la incertidumbre 
de lo real, pero también la incertidumbre del conocimiento. Por consi-
guiente, como reclama E. Morin, habría que enseñar principios de “estra-
tegia” más que “programas”, pues para enfrentarse a lo incierto no valen 
los programas convencionales. 
El conocimiento no es, por tanto, algo totalmente seguro; y es la educación 
la que debería ayudarnos a relacionarnos con el conocimiento. Sin embar-
go –y aunque parezca paradójico-, en pocas ocasiones durante toda la vida HVFRODUVHUHÁH[LRQDVREUHHOFRQRFLPLHQWRFXiOHVVXQDWXUDOH]DFyPR
se elabora, cómo se organiza, quiénes lo controlan, cuál es su relación con 
la realidad, etcétera; cuestiones todas de un enorme interés para aprender 
en profundidad y para regular los propios mecanismos de aprendizaje. Es 
necesario, pues, que la educación replantee la relación de los alumnos con 
el conocimiento, para relativizarlo, para desentrañar sus mecanismos, para 
descubrir sus posibilidades, para estar alerta ante sus posibles engaños. 
Ese trabajo con el conocimiento tendría que empezar por el propio ser 
humano, por la “condición humana”, que debería ser objeto esencial de 
cualquier educación. La educación actual, al hallarse estructurada en 
disciplinas, no contempla la compleja unidad de la naturaleza humana. 
Una educación para el futuro debería restaurar esa unidad compleja, de 
forma que cada persona llegue a conocer y a tomar conciencia, al mismo 
tiempo, de su identidad compleja y de su identidad común a todos los 
demás seres humanos. Hace falta una ética de la comprensión, que nos 
llevaría a comprender de manera desinteresada, a comprender, incluso, la 
incomprensión, a ser compasivos y tolerantes; lo que conlleva las ideas 






Francisco F. García Pérez
HVFRODUVHUHÁH[LRQDVREUHHOFRQRFLPLHQWRFXiOHVVXQDWXUDOH]DFyPR
GHQHJRFLDFLyQ\GLiORJRLGHDVFODYHVSDUDDERUGDUHOFRQÁLFWRWDQWRHQ
el contexto escolar como en el ámbito social en general.
La comprensión de los demás nos lleva a la conciencia de que los hu-
manos constituimos una misma especie que tiene un mismo hogar, que 
es la Tierra. La educación tradicional ha ignorado esa realidad básica: 
“el destino planetario del género humano”, algo que debería ser objetivo 
fundamental de la educación. Por ello, hay que desarrollar actitudes de VROLGDULGDG\GH UHVSRQVDELOLGDGSODQHWDULDV(QGHÀQLWLYD VHUKR\XQEXHQFLXGDGDQRVLJQLÀFDVHUXQEXHQFLXGDGDQRGHOD7LHUUD
Asumir esta idea de “ciudadanía planetaria” exige replantear un obje-
tivo ya clásico en la educación: formar ciudadanos democráticos. Ese 
objetivo ha tenido como marco la idea de estado nacional -se trataba 
de ser ciudadano demócrata, sobre todo, en el propio país- y como re-
ferente la democracia política formal -se trataba de ejercer los derechos 
y cumplir los deberes recogidos por la constitución-. Esa democracia 
formal es presentada por la ideología dominante como modelo y punto 
de llegada de la evolución humana, como si no pudiera mejorarse, pro-
fundizarse, adoptar otras variantes. Pero hoy es obligado pensar en una 
democracia a otras escalas, profundizar en la propia idea de democracia, 
no simplemente hacer uso de las normas y pautas democráticas vigentes. 3RUWDQWRHVUHVSRQVDELOLGDGGHHVWDQXHYDHGXFDFLyQSDUDHOVLJOR;;,
transformar la democracia vacía (basada en la participación formal y en 
el cumplimiento de una serie de actos rituales) en una auténtica democra-
cia, como verdadera cultura ciudadana.
3RUÀQXQDHGXFDFLyQTXHSUHWHQGDDIURQWDU ORVSUREOHPDVGHQXHVWUR
mundo y contribuir a la transformación de la sociedad tiene que ayudar 
a los alumnos y alumnas a interpretar las razones y los intereses que han 
hecho que el mundo sea como es y no de otra manera, así como a conven-
cerles y estimularles en el sentido de asumir que es posible una sociedad 
diferente, que “otro mundo es posible”, frente a la enorme presión del 
pensamiento único que pretende convencernos de que no hay otra posi-
bilidad. En ese sentido es necesario “educar el deseo”, hay que aprender 
a desear como posible otra sociedad, otro mundo diferente, frente a la 
representación social dominante.24
24    Cuesta R. La educación histórica del deseo. La didáctica de la crítica y el futuro 
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Estas ideas o principios orientadores no son mera utopía. Hay mucha 
gente avanzando por estos caminos, si bien sería necesario coordinar y KDFHUFRQÁXLUORVGLYHUVRVHVIXHU]RVSDUDEXVFDUUHVXOWDGRVPiVSRWHQ-
tes. Simplemente a modo de ejemplos, voy a citar algunas experiencias 
educativas que considero ubicadas en el marco que se ha expuesto como 
deseable.
En el proyecto IRES venimos trabajando en la experimentación de pro-
puestas curriculares estructuradas en torno al trabajo sobre problemas so-
ciales y ambientales relevantes, como antes he señalado. En el marco del 
IRES se ha concretado el proyecto Investigando Nuestro Mundo 6-12, 
planteado como experimentación, con seguimiento investigador, de un 
currículum alternativo del área de Conocimiento del Medio en Primaria, 
y estructurado, de manera integrada, en base a diversos “ámbitos de in-
vestigación escolar”.25 En el IRES los “ámbitos de investigación escolar” 
se conciben como conjuntos de problemas sociales y ambientales, rela-
cionados entre sí y que son relevantes para la comprensión de la realidad 
desde la perspectiva de los alumnos, al tiempo que permiten relacionar 
e integrar conjuntos de contenidos desde la lógica del conocimiento es-
colar deseable.26 Así, por ejemplo, pueden funcionar como ámbitos de 
investigación escolar temáticas como la alimentación, el hábitat o las 
actividades económicas.
Junto a experiencias “curriculares”, como la anterior, existen también 
muchas experiencias “no curriculares”, que constituyen iniciativas que 
complementan el desarrollo de la educación escolar formal. Es el caso 
del proyecto La Educación Expandida (del colectivo Zemos98), que ha 
puesto en práctica, por ejemplo, en el IES Polígono Sur, de Sevilla, una 
experiencia educativa a modo de “banco de conocimientos” aportados 
por los alumnos y alumnas de este centro y puestos a disposición de los 
demás.27
GHOYLDMHD)HGLFDULDCon-Ciencia Social, 1999, 3: 70-97.
&DxDO33R]XHORV)-7UDYp*Proyecto Curricular Investigando Nuestro Mundo. 
Descripción General y Fundamentos. Sevilla: Díada, 2005.
26   García Pérez., 2000, ob. cit.
27  El documental sobre esta experiencia puede verse en: http://www.youtube.com/ZDWFK"Y =YYX:XUR (58 minutos). Más información sobre la Educación Expandida 
puede obtenerse en la web de Zemos98: http://www.zemos98.org/.
(QGHÀQLWLYD SRGHPRVYHU TXH QR IDOWDQ LQLFLDWLYDV \ SURSXHVWDV TXH









Como ejemplo de programa de fomento de la participación ciudadana 
de los adolescentes y jóvenes, podemos citar el programa “Parlamen-
to Joven”.28 Este programa educativo –que, más propiamente, debería 
llamarse “Ayuntamiento Joven”- va dirigido a jóvenes escolares de la 
Educación Secundaria Obligatoria (entre 12 y 16 años) y pretende crear 
una estructura estable de participación en los municipios de la provin-
cia de Sevilla, incorporando a las políticas locales la perspectiva juvenil 
y creando un espacio en el que adolescentes y jóvenes puedan poner 
en común la visión que tienen de su pueblo o de su ciudad, así como 
plantear los problemas que les afectan y las propuestas de mejora para 
resolverlos. La experiencia involucra, pues, tanto al alumnado como a 
los Ayuntamientos, como también a los centros educativos implicados 
(los Institutos de Educación Secundaria de los diversos municipios). El 
funcionamiento consiste en que el conjunto de alumnos y alumnas se-
leccionados como representantes actúan, a lo largo del curso, como si 
fueran “jóvenes concejales”, que, consultando con sus compañeros de 
clase, analizan los problemas de su pueblo y proponen soluciones; el al-
calde del pueblo se compromete a llevar a la práctica, al menos, algunas 
de propuestas que se realicen.29
Muy interesantes son, asimismo, las experiencias que se están desarro-
llando bajo el formato del denominado “aprendizaje-servicio”, que pre-
tende compatibilizar el currículum académico con el servicio comunita-
rio (generalmente juvenil), combinando la participación ciudadana con 
el voluntariado.30
(QGHÀQLWLYD SRGHPRVYHU TXH QR IDOWDQ LQLFLDWLYDV \ SURSXHVWDV TXH
pretenden seguir transformando la educación, pero, asimismo, resulta LQGLVSHQVDEOHXQD VyOLGD UHÁH[LyQFUtWLFDTXHQRV D\XGHD HQWHQGHU HOVHQWLGRGH OD HGXFDFLyQ WUDGLFLRQDOGRPLQDQWH\DGHÀQLU ODV HVWUDWH-
)HUUHUDV-+HUUHUR7(VWDGD30RQWHUR0\*DUFtD93DUODPHQWR-RYHQ´8Q
espacio de participación juvenil en los Ayuntamientos”. Revista de Estudios de Juventud, 
2006, 74: 185-202. Disponible en el portal web de INJUVE: http://www.injuve.es/conte-QLGRVGRZQORDGDWWDFWLRQ"LG . 
29   De Alba N. El Parlamento Joven: una experiencia de educación para la ciudadanía 
democrática. Investigación en la Escuela, 2009, 68: 75-86.
30   Puig Rovira J.Mª y Palos J. “Rasgos pedagógicos del aprendizaje-servicio”. Cua-
dernos de Pedagogía, 2006, 357: 60-63.
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gias más adecuadas para seguir construyendo alternativas acordes con ORVJUDYHVSUREOHPDVGHQXHVWURPXQGR/DUHÁH[LyQ\ODDFFLyQKDQGH
ir, pues, de la mano.
